
R

2008, N°14, pp. 174-176

Reseña

El sexo y el espanto por 
Pascal Quignard. Barcelona : 
Editorial Minúscula, 2006 

Palacios, Jimena

Revista
:Mora



legalidad (de lo Uno, del 
ciudadano). Ese espacio 
funciona como un guelo, 
donde las pulas pueden ser 
vigiladas por los organis­
mos del orden y ser a la vez 
esclavizadas, entregadas al 
serVicio de los hombres de 
la ciudad: La zona roja . es 
una zona de explotación, 
promovida por los Esl.3dos. 
"¿Cómo conslru1r una orga­
nización en1re nosotras?" 
es el nombre del capítulo 
final, en el que reílexiomm 
acerca de la posibilidad de 
esa construcción, que im­
plica un sujeto colectivo y 
una "complicidad de com­
pañeras". Retomando la 
idea del vínculo subversivo 
mujer-mujer, analizan las 
dificultades que dicha 
construcción acarrea. La 
raíz subversiva del vínculo 
se debe a la prohibición, 
eliminación y persecución 
a la que se ha visto someti­
do en toda sociedad pa­
triarcal y al interior de cual­
quier cultura. El interme­
diario del sentido de la re­
lación mujer-mujer siem­
pre ha sido el varón, lo que 
explica también, según las 
autoras, la C3;Si total inexis­
tencia de organizaciones de 
mujeres autónomas. 

Ninguna mujer nace 
para pula es un libro diná­
mico: atraviesa límites en el 
mismo momento en que 
reflexiona sobre ellos, for­
ma parte de un proceso 
que comienza antes de él y 
que no se detiene con él, 
pero al que sirve de impul-

so. No sólo aborda la pro­
blemática de la prostitución 
como un espejo de la so­
ciedad en la que v1v1mos y 

de la opresión pa1riarcal, 
sino que propone la trans­
formación desde la rebel­
día y la creatividad parn 
que las mujeres podamos 
recuperar nuestras voces y 
nuestros cuerpos. De ahí el 
lema "indias, putas y 
lesbianas/ juntas, revueltas 
y hermanadas", que reivin­
dica la alianza emre muje­
res rebeldes que se asumen 
como sujetos y loman la 
palabra. 

Mariana Imagliata 
Luciana Guerra 

QUJGNARO, Pascal. El 
sexo y el espanto, Barce­
lona, Editorial Minúscula, 
2006, 240 págs. 

En El sexo y el espan10, 
Pascal Quignard, con su 
provoca1ivo eslilo que des­
conoce fronteras entre el 
ensayo erudito y la prosa 
poética, aborda las conti­
nuidades y rupturas entre 
la normativa sexual griega y 
la rígida moral sexual ro­
mana promovida especial­
mente por el gobierno de 
Augusto y su legislación. 
Asimismo, tal como puede 
leerse en su título, elespan10 
hace referencia a la repre­
sentación pictórica, el otro 
eje de análisis en el que se 
basa este estudio del pen­
sador francés. Según 
Quignard , "La visión de-la 
representación más directa 
posible de la cópula huma­
na procura una emoción 
siempre extrema de la que 
nos defendemos l. .. ) Los 
antiguos romanos, a partir 
del principado de Augusto, 
optaron por el terror~ (239). 
Cienamente, este espanto 
se cristaliza en Ja mirada 
oblicua, característica de los 
personajes que protagoni­
zan los frescos pompeya­
nos, como el que ilustra la 
tapa de la presente edición. 
Sin embargo, a lo largo de 
los dieciséis capítulos en 
que se divide esta reflexión, 
el autor no se limita a con­
Siderar los frescos única­
mente como fuentes para 
nuestro conocimiento de la 

vida sexual de los roma­
nos, sino que configura al 
ane pictórico antiguo y su 
precepliva como un para­
lelo de la normativa sexual. 
Por ejemplo, en el capítulo 
11, define a la pintura como 
una anacoresi.s -entendida 
como un "apartarse del 
mundo"- y al pudor, como 
una forma de anacore.sts 
se:rual. 

Quignarcl incluye en 
su exposición una valiosa y 
considerable variedad de 
referencias y citas de auto­
res clásicos de diferentes 
periodos y géneros, aun­
que en algunos casos opta 
por dar de manera incom­
pleta la referencia de Ja 
fuente cibica: Homero, 
Platón, Euripides, Esquilo, 
Aristóteles, Teofrasto, 
Lucrecio, Plinio, "el Viejo", 
Tito Livio, Horado, Virgilio, 
Suetonio, Séneca, Marcial, 
Apuleyo, etc. Asimismo, 
esl.3blece interesantes eti· 
mologías que no descono­
cen, aunque relajan la gra­
mática histórica, para privi­
legiar las asociaciones 
psicoanalíticas y las moti­
vaciones poéticas. En efec­
to, en el capítulo 111, 
Quignard distingue IQ que 
los romanos denominaban 
menlula (el pene) del 
jascinus (falo, pballós para 
los griegos), símbolo de 
autoridad masculina, ins­
ll"\Jmento de dominación 
interpersonal y garantía de 
fertilidad. Luego, sena.la Ja 
relación del jascJnus con la 
mirada, ya que eljasctnurn 



propiamente dicho era un 
amule10 en fonna de falo 
que se u1ilizaba para ahu· 
yen1ar el mal de ojo 
< invu:lra)_ El autor destaca 
la relación etimológica en· 
trefascirws, fascinatlo(tér­
mino traducido en la pre­
sente edición por "fascina­
ción", también entendido 
comouencantamiento"), los 
versos fescennini (compo­
siciones que se cantaban 
en las bodas y los fes1ivales 
agrícolas, de car.'icrer obs­
ceno y que alejaban el mal 
de ojos),/ascia (venda que 
las mujeres romanas utili­
zaban para sostener los 
senos), fasci.s (haz de varas 
de madera, atadas con una 
correa roja llevadas por los 
lectores delante de los ma­
gistrados) y el término fas­
cumo. 

Quignard establece, sin 
duda, pen.inen1es y enri­
quecedoras relaciones en­
tre sexualidad, pintura, 
conslnlcciones mí1ico-lite­
rarias e hisloriográficas. 
Principalmente, el miro de 
Perseo y Medusa le pennire 
(capítulo IV) cen1rarse en el 
tema de la mirada su rela­
ción con el poder, el deseo 
sexual, el sueño y la muer­
te. La mirada de Medusa es 
"erótica, hipnotizadora y 
tanátiea" (77). El autor aso­
cia, por un lado, la mirada 
frontal del monstruo con la 
mirada oblicua y pudorosa 
de las mujeres retr:ll.adas 
por la pintura romana, mi­
rada que evita la visión del 
fascinus; por airo lado, vm-

cula el poder petrificante 
de los ojos de Medusa con 
la erección_ Asimismo, la 
animalidad y su relación 
con el deseo sexual y la 
muerte son exploradas por 
medio de la his1oria de 
Pasífae, otro personaje mi­
tológico incluido en la no­
vela de Apuleyo (capítulo 
IX) y de las representacio­
nes pletóricas de la llamada 
rumba de los Toros en 
Tarquinia y de la tumba del 
Nadador de Paestum (capí­
tulo X) 

La estrategia de expo­
sición de Quignard no es 
lineal, sino que aval)Za en 
fonna de espiral: consiste 
en foca\izar en cada capí­
tulo un aspecto en panicu­
lar de la temática tratada, el 
cual ya ha sido introducido 

en los capítulos preceden· 
res y que será retomado en 
los posteriores. Así, en el 
capí1ulo 1, a propósitO del 
emperador Tiberio se intro­
duce el ya mencionado 
concepto de anacoresis, 
retomado, como señalamos 
más arriba, en el capírulo ll, 
para ser desarrollado en 
relación con la teoría 
atomista del epicureísmo e 
identificar la t•illa romana 
como el espacio destinado 
para esre "aparrnrse del 
mundo". En este sentido. 
Plinio, "el joven", constitu­
ye un ejemplo cabal del 
anacoreca refugiado en su 
m-11a (capítulo XIV) y los 

morfosis que sufre la sexua­
lidad romana hasta su cul­
minación en el amor con­
yugal criSliano_ Como fun­
damento de este nuevo tipo 
de vínculo, el escritor fran­
cés encuentra la antigua 
moral del obsequi11m ("obe­
diencia pt-opia del esclavo 
al aman' cfr. capítulo f) pro­
movida por el emperador 
Augus10. El autor aporta 
nuevas reflexiones acerca 
de la confinación de los 
deseos al infierno cristiano, 
del pasaje del taedium VI-· 

tae ("hastío") de los roma­
nos a la acedia de los cris­
tianos y, finalmente, con­
cluye de manera convin-

cristianos harán propio este cente que es el puritanismo 
idc:;al de aislamiento (capí- norteamericano el herede­
tulo XV). También el tema ro de este bagaje cultural. 
de la fasclnalio, que se 
anuncia en los primeros 
capítulos, posteriormente es 
relacionado con el mito de 
Narciso (capítulo XIII), ya 
que, según afinna el aulor 
de manera muy acertada, 
es la propia mirada, la mira­
da de la fascinalio, lo que 
mata a este personaje y no 
el amor por la propia apa­
riencia como postulan la 
mayoría de las lecturas 
modernas del miro. 

En los últimos capítu­
los del libro, Quignard 
retoma los temas tratados 
hasta el momento y da fun­
damentada cuenta de que 
el abandono progresivo de 
la fascinatio por parte del 
patriciado romano es el 
punto de panida de las di­
ferentes etapas de la meta-

Considero necesario 
hacer lres observaciones. 
En primer lugar, Quignard 
observa que en Roma la 
idemidad personal está 
siempre amenazada por el 
"amor sentimem.al" (capí­
tulo VII). No queda claro si 
adjudica a los romanos una 
concepción "romántican 
del amor, lo cual es discu­
tible. No obstante ello, se 
consignan a lo largo del 
capítulo ejemplos elocuen­
tes de cómo los romanos 
consideraban al amor. una 
pasión enfenniza y ena­
jenante. En este semi do, en 
el capítulo siguienie, 
Quignard estudia el trata­
mien10 de las pasiones en 
la construcción de Ja figura 
de Medea según las 1rage­
dias de Euripides y Séneca, 



los frescos y la versión có­
mico-satírica que de esca 
heroína lr{1gica nos brinda 
Apuleyo en sus Metainor­
foSLs (capírulo VIII). En se­
gundo lugar, a propósito 
del imperativo que exige a 
los romanos un papel sexual 
activo y a partir de Séneca 
(Comroversias IV, 10), el 
autor introduce el concep· 
to de impudicit1a, lraduci· 
do como "pasividad~ (ca­
pítulo 1). Asimismo, define 
su contrario la p1'dicitia 
como "virtud del hombre 
libre~. Tal traducción y esta 
última afirmación resuin­
gen el campo de significa· 
ción y aplica el concepto 
de pudicitia a los varones. 
Por el contrario, en latín 
clásico, el ténnino pudicillo. 

apunta fundamentalmente 
a la "castidad~ o "integri­
dad física" de codos los 
sujetos encuadrados en su 
observancia y protegidos 
por las leyes augusteas de 
adulterio y estupro, cuya 
mayoría son mujeres (casa­
das, viudas o solteras) y 
también jóvenes menores 
de diecisiete años que per­
tenecieran a los estamentos 
superiores. En tercer lugar, 
el ténnino luxrtria se 1.radu­
ce por "lujuria" (capítulo 
IX, 165); al respecto, cabe 
aclarar que en latín clásico 
esta noción se relaciona 
básicamente con cualquier 
tipo de "exceso", sin la con­
notación estrictamente 
sexual que luego adquiere 
en latín postclásico. Por 
último, señalaré también 

dos erratas: en pág. I 53 debe 
decir '"los domint por "los 
domi1111s'"; en pág. 209 debe 
decir "sus llillati' por "sus 
t•illa". 

Más allá de las obser­
vaciones anteriores, El sexo 
y el espanto de Quignard es 
una obra apropiada como 
lectura inuoductoria para 
todo aquel interesado en 
algunas de las inquietudes 
que perturbaban a los anti­
guos, mi como han llegado 
hasta nosotros. Sin embar­
go, no deja de ser una 
lectura sugerente para los 
estudiosos de la antigüe­
dad clásica, puesto que en 
este tr.a.bajo se demuestra 
no solo la vigencia de los 
clásicos, sino también has­
ta qué punto han resultado 
estimulantes para los pen­
sadores modernos y con­
temporáneos algunos de 
los 1.emas más "fascinan­
tes"-tal como lo expresa el 
pensador francés- de la 
Antigüedad. 

jimena Palacios 1~ 

LOBATO, Mirta Zaida. 
Historia de las trabaja­
doras en la Argentina 
(1869-1960), Buenos 
Aires. Edhasa, 2007, 349 
p:igs. 

L.1 historia de las mu­
jeres en Argentina cuenta 
con interesantes compila­
ciones generales y un nú· 
mero, por fortuna, crecien­
le de investigaciones 
monográficas que comri­
buyen a un campo de esru­
dios aún en formación. A 
pesar de estos logros, per­
sislía la falta de una síntesis 
comprensiva sobre la his­
toria de las mujeres traba­
jadoras en la Argentina 
moderna y contempori.nea. 
El libro de Mirta Lobato 
viene a salvar esta carencia. 
Como lo explicita la aut?ra 
en la introducción, este es­
tudio reconstruye la histo­
ria de las mujeres trabaja· 
doras en el largo plazo, 
desde que la Argentina se 
convirtiera en el granero 
del mundo hasta su conso­
lidación como país indus-
1.rial, con el propósito de 
evaluar las. n1pturas y con­
tinuidades en la experien­
cia laboral femenina. Claro 
que el principal aporte de 
esta obra no se limita a su 
carácter pionero. Más 
destacable es la maesuia 
con la que Mirra Lobato 
construye una síntesis his­
tórica sobre un tema para Ja 
cual el estado del conoci· 
miento es todavía fragmen· 
tado e incompleto. 

En buena medida, esto 
se debe a la cuidadosa es­
trucLUra de la obra, que 
combina el criterio temáti­
co con el cronológico. En 
la primera parte del libro, la 
autora analiza la experien· 
cia de las mujeres en el 
trabajo urbano y rural. El 
primer capítulo evalúa la 
participación de la mujer 
en el mercado de tr.a.bajo, 
sobre la base de la consulta 
de una notable diversidad 
de fuentes· que "incluyen: 
memorias, relatos de viaje­
ros, la prensa e informacio­
nes de instituciones oficia­
les y estadísticas censales. 
Tomadas en su conjunto, 
éstas dan cuenta de la sig­
nificativa presencia de las 
mujeres como trabajadoras 
en la industria doméstica, 
en actividades de comercio 
y servicios, como asalaria­
das industriales y en las 
ocupaciones rurales. Gra­
cias a esta minuciosa re­
construcción, la autora lo­
gra reconsiderar la inter­
pretación tr.a.dicional sobre 
la participación femenina 
en el mercado de tr.a.bajo 
que sosten.fa, a partir de la 
información de los censos 
nacionales, una caída del 
empleo femenino a medi­
da que avanzaba la indus­
trialización hasta 1970. Con­
tr.a.riamente, el primer capí­
tulo presenta una imagen 
más matizad.a al siruar la 
incorporación de las muje· 
res al tr.a.bajo asalariado en 
el contexto de la concen­
tración de capital en las 


